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A les 
armes, 
catalán!; 
queenshan 
declarat 
la guerra! 

E! ministro de ! Trabajo d ice: 
amada, por España 
libertad y ia justicia: 

jen pié contra los que quieran avasallarnos! 

"Por nuestra Cataluria 
independiente; por la 

U n o de nues t ros redactores se 
na ent revis tado con el Min i s t ro 
de trabajo de la República, Señor 
Moix . 

S u doble calidad de M i n i s t r o 
y de catalán hace que sus mani£es= 
¿aciones adquieran extraordinaria 
importancia . 

«At i endo con gran cariño los 
requer imien tos que me Lace « R E -
PUBLICA» porque nunca como 
en estos momentos tan dolorosos 
para Ca ta luña he sen t ido la nece« 
sidad de expresar públ icamente 
mi catalanidad y iri! fé !nquebran = 
table en la República. 

Duro ha sido el golpe y como 
buenos luchadores hemos de acu= 
sarlo y recuperarnos rápidamente . 

L o s q u e r e c o r d ,1 m e s , p o r 
haber los sufrido, aquellos igno-
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miniosos años de la Dic t adura 
pr imoriver is ta sabemos lo que le 
espera a Cata luña bajo la bo ta del 
invasor extranjero y de sus acó= 
l i tos españoles. Aque l los sufri­
mientos que ya entonces nos pare= 
cían intolerables no son sino u n 
páhdo reflejo de lo que podría su­
ceder ahora. 

P o r eso todos los catalanes de­
ben ponerse a la ciisposición del 
Gobie rno que dir ígela hícha, con= 
fiando en el t r iunfo . 

Tactores que no sería opor tuno 
señalar públicñnseiií e, pero cuyo 
peso eji la luclia Í\;Í i.!a ser cieci= 
sivo, están dccantátidose a favor 
nt iestro. 

t s puo.s el mon.cnto de hacer 
deci le 

<>;-íi va ioL'" que â  
íiíanes u n 
a ios jnva= 

sores del suelo de nues t r a esti­
mada Cata luña y permita r e to rna r 
a sus hogares a los que hoy saben 
con angustia en el alma como son 
profanados los mismos por trai­
dores e invasores. 

P o r otra par te , la jRepública 
que cuenta con poderosos Ejér ­
citos en la Zona Cen t r a l dará sor­
presas de tal calibre, que los mis­
mos que hoy celebran con gallar­
detes y luminarios el suplicio de 
C a t a l u ñ a , v e r á n aterrorizados 
como se de r rumban sus i lusiones 
como u n castillo de naipes. 

N o hemos de ocul tar las difi­
cul tades del momento , pero po­
demos afirmar que íenenios medios 
para superarlas , bolo hace fal ta 
que los catalanes sin dist inción de 
par t ido ni de idcolos-í;», t en iendo 
como único común denominador 
nues t ro espí r i tu p^itrióüco y de­
mocrático nos Uiiru.ioü estrecha­
m e n t e con los cemás españoles 
que compar ten eo.j nosotros la 
lucha y fundimos en ¿olido b loque 


